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Carta de Esculapio a su Hijo (Consejos de Esculapio) 

 

Resumen 

¿Quieres ser médico?  

Tienes que renunciar a la vida privada, tu puerta quedará siempre abierta a todos: 

de día y de noche. Vendrán a turbar tu descanso, tus placeres, tu meditación; ya no 

tendrás horas que dedicar a la familia, a la amistad. Los pobres, acostumbrados a 

padecer, no te llamarán sino en caso de urgencia; pero los ricos, te tratarán como a 

esclavo encargado de remediar sus excesos sea porque tengan una indigestión, 

sea porque estén acatarrados, pues estiman en muchísimo su persona. 

en adelante no podrás desechar a los fastidiosos, a los escasos de inteligencia, a 

los despreciables. 

te juzgarán no por tu ciencia, sino por las cualidades del vestido, por el porte de tu 

capa, por la atención que dediques a las charlas y a los gustos de tu clientela. 

sabes lo que vale el tiempo; tendrás que aguantar relatos que arranquen del 

principio de los tiempos, para explicarte un cólico. 

Habrás de ocultar a algunos la gravedad de su mal; a otros su insignificancia. 

Habrás de ocultar secretos que posees, consentir en ser burlado, ignorante, 

cómplice.  

Si no afirmas que conoces la naturaleza de la enfermedad, que posees un remedio 

infalible para curarle, el vulgo irá a ver charlatanes, que venden la mentira que 

necesita. 

No cuentes con agradecimientos; cuando el enfermo sana la curación es debida a 

su robustez; si muere, tú eres el que lo ha matado. Mientras está en peligro, te trata 

como a un dios, te suplica, te promete, te colma de halagos; no bien está en 

convalecencia, ya le estorbas; cuando se trata de pagar los cuidados que le has 

prodigado, se enfada y te denigra. 



Te compadezco si sientes afán por la belleza; verás lo más feo y más repugnante 

que hay en la especie humana. Habrás de respirar el olor de míseras viviendas, los 

perfumes harto subidos de las cortesanas, palpar tumores, curar llagas verdes de 

pus, contemplar las orinas, escudriñar los esputos, fijar tu mirada y olfato en 

inmundicias. 

Cuántas veces un día hermoso, soleado y perfumado, al salir de un banquete, te 

llamarán para un hombre que, molestado por los dolores de vientre, te presentará 

un bacín nauseabundo 

Hasta la belleza misma de las mujeres, consuelo del hombre, se desvanecerá para 

ti, Sentirás por ellas más compasión que deseos. Tu vida transcurrirá como a la 

sombra de la muerte, entre el dolor de los cuerpos y de las almas, entre los duelos. 

Te verás solo, solo en tus estudios, solo en medio del egoísmo humano. Únicamente 

la conciencia de aliviar males podrá sostenerte en tus fatigas. 

 

¿Qué nos transmite la lectura? 

La carta de Esculapio a su hijo es, y a pesar de haber sido escrita hace tantos años, 

es un texto que aún sigue siendo un espejo para reflejar la dureza, lo complicado, 

los retos y sacrificios de ser un médico. La carta, aunque cruda, reflejando los 

valores y sacrificios del deber médico, es sin duda una buena advertencia de lo que 

hay que estar dispuestos a hacer, conocer y tratar para, primero que nada, estudiar 

la carrera de medicina y como es propio, para ejercerla. La carta que esculapio 

escribió, para algunos sonaría bastante desalentadora, pero si se es leída con la 

pasión que la carrera ejerce en uno, realmente suena sumamente inspiradora, no le 

quita el carácter de advertencia, pero si genera conciencia en su leyente, leyente 

quien realmente este inspirado.  

 

 

 



 

Valores y principios  

La carta, a pesar que fue escrita en una época, con un contexto completamente 

diferente al que se vive actualmente, tiene muchas características que se pueden 

tomar, recatar y valorar adaptados a nuestra época. 

En la carta, uno de los puntos que más se toca es el tiempo que el médico tendrá 

que sacrificar, día y noche para hacer el ejercicio de y su carrera, que si eso lo fue 

en el pasado, también sucede ahora si duda; sin embargo, se es sabido, aunque 

con mucho trabajo, dedicación y esfuerzo se es más remunerado la medicina en la 

actualidad que en el pasado. 

Uno de los valores que se es bien sabido aún se ve durante la labor médica, y que 

en realidad corresponde más a las personas con quien el médico trata, es la del que 

se le es infravalorado su trabajo, que si el paciente muere será siempre culpa del 

médico y no toman en cuenta las grandes complicaciones con las que el paciente 

llegaba, en su estado de urgencia, que a pesar que en ese entonces, en el contexto 

médico cuando la carta de Esculapio fue escrita la labor que los médicos podían 

desempeñar se veía más limitada debido a la carencia de las avanzadas tecnologías 

y técnicas que a comparación hoy día se tienen. Incluso vemos reflejado en la carta 

un hecho que en la actualidad se ve bien reflejado aún, y que llamo muchísimo mi 

atención, la búsqueda de las personas de la medicina tradicional, cuando la 

medicina científica no es suficiente para tratar sus males.  

Resumiendo e integrando lo que nos trasmite la carta, Esculapio reflejaba en ella 

una visión de la medicina muy oscura, quizá porque esta, en aquel entonces la tasa 

de éxito que tenían los médicos con muchas de las enfermedades que atendían no 

eran suficientes, la muerte asechaba mucho más por patologías que hoy sin duda 

son más fácilmente tratables. Los principios de trato bueno al paciente sin duda aún 

se preservan, aunque no se mencionen literalmente en la carta. Los principios y 

valores que la carta en toda su redacción presenta, son incluso hoy día, un ejemplo 

de lo que el médico debe llevar, como lo son: la lealtad a la profesión, la pasión que 



se le debe de entregar, el amor hacia la medicina, los valores de respeto y el justo 

trato que le debe brindar al paciente y sin discriminar de quién se trate y sobre todo 

la paciencia y el coraje que en el médico debe prevalecer para ejercer. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 


